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La propuesta de un enfoque por competencias en el currículo universitario proviene de planteamientos de OCDE, UNESCO y otros organismos en el marco de  las necesidades educativas para el siglo XXI.  La competitividad a nivel internacional y los avances tecnológicos, obligan a reorientar la formación de los recursos humanos de manera que respondan a lo que requiere el proceso productivo.

Existen algunas experiencias sistematizadas a las que se podría recurrir para tener claridad sobre la construcción e implementación de un currículo por competencias. También se ha tratado el tema en algunos encuentros de educación superior en los que se ha analizando la pertinencia y la factibilidad de la educación por competencias.

Una revisión general de estas experiencias y reflexiones, muestra que existe debate en torno a la noción de “Competencias”, cuáles se han de desarrollar y la manera de evaluar el logro de objetivos en este tipo de currículo.

Una institución que pretenda adoptar el enfoque por competencias, tendría que realizar una ardua labor de capacitación docente para unificar criterios y establecer los lineamientos de diseño pedagógico de los cursos.

Con respecto a la noción “competencias” se observan dos tendencias. La primera está vinculada con la idea de desempeño o  ejecución eficiente de comportamientos específicos observables. Esta idea tiene una fuerte influencia conductista y está asociada a la educación por objetivos, ya que el diseño pedagógico de los cursos enfatiza la precisión de lo que el alumno será capaz  al término de  cada clase o unidad didáctica y la estandarización de los procedimientos de evaluación.

La segunda tendencia supera esa visión conductista al considerar que, la conducta observable, es sólo un indicador de que se ha producido un cambio cualitativo en las estructuras cognitivas, un dominio conceptual y procedimental que podrá ser aplicado en circunstancias diferentes para dar una respuesta adecuada. Esta forma de ver las competencias enfatiza la importancia de los fines y funciones de las competencias, responde mejor a las necesidades sociales en cuanto procura la formación de sujetos con capacidades funcionales para múltiples y cambiantes contextos.

El primer paso que debe dar la institución educativa, es definir las competencias específicas para las disciplinas que ofrece, además de las competencias básicas  que posibiliten el aprender a aprender sin olvidar las competencias sociales, es decir, las que aseguran el funcionamiento social de los sujetos.

Las competencias específicas no se pueden decidir sin consultar al mercado laboral que, en última instancia, aprovechará los recursos humanos que se forman en la institución educativa; también se tendría que hacer un seguimiento o investigación del desempeño profesional de los egresados.  Del mismo modo, para que la institución determine cuáles competencias básicas le interesa desarrollar,  es necesario un diagnóstico del perfil de ingreso de sus alumnos y de las necesidades sociales, así como  la definición del tipo de seres humanos que  pretende formar.

Una vez identificadas las competencias que la institución educativa ha de desarrollar y fortalecer, el siguiente paso es estructurar las unidades de competencias, es decir darles una coherencia lógica, jerárquica y secuencial, que lleve a determinar los programas. Este es el momento más complejo en la construcción del currículo por competencias, en el que deben participar los maestros capacitados y, de preferencia, asesorados por expertos.

Por último, habrá que establecer los lineamientos para el diseño pedagógico de los programas. Además de un formato estandarizado de diseño, los lineamientos deben orientar hacia el tipo de estrategias y técnicas didácticas más adecuadas para el tipo de disciplina que ofrece la institución educativa. 

Teniendo en cuenta que el desarrollo y fortalecimiento de competencias es posible sólo a través de la actividad del sujeto, se han de aplicar técnicas que lo lleven a integrar el conocimiento teórico y práctico, de preferencia aquellas que se dan en contextos reales de trabajo, tales como el Aprendizaje Basado en Problemas, la Técnica de Casos y el Aprendizaje Orientado a Proyectos.

La evaluación de las competencias se lleva a cabo a través de variadas prácticas e instrumentos, que no sólo miden destrezas sino que recogen evidencias de conocimientos teóricos, procedimentales y actitudinales. Debe ser un proceso flexible en el que participen todos los involucrados compartiendo criterios y estándares de desempeño. No está limitada a una actividad de aprendizaje aislada ni a un período, sino que es continua e integral. Más que la acreditación busca mejorar la calidad del desempeño personal y el reconocimiento de aspectos teóricos en los que se debe profundizar. 

Es pertinente recordar que el “aprender a hacer”, que es la esencia del enfoque por competencias, no se entiende sin el “aprender a convivir” y el  “aprender a ser”. Las competencias sociales, tales como la solución de  conflictos, el liderazgo democrático, el trabajo colaborativo, la negociación y participación tienen implicaciones éticas que han de verse reflejadas en los contenidos curriculares.

La construcción de un curriculum por competencias necesariamente conlleva cambios en aspectos administrativos y normativos, además de los cambios académicos, por lo que demanda la participación de toda la comunidad educativa.
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